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PRÓLOGO


de Gina Rodriguez

			Carmen Sandiego ha sido siempre una heroína para mí. Puede que suene raro, porque durante mucho tiempo apenas supimos nada de ella más allá de que era una espléndida ladrona. Y, desde luego, no era algo que yo quisiera ser.

			Mis hermanas y yo nos criamos con ¿Dónde está Carmen Sandiego? La perseguíamos por todo el planeta a través de un juego de ordenador y un concurso de televisión. Es cierto, no sabíamos realmente quién era o por qué hacía las cosas que hacía, pero había algo que sí sabíamos: Carmen Sandiego viajaba, recorría el mundo, veía lugares de toda clase y conocía culturas diferentes. Yo idolatraba esas cosas. El resto de la historia de Carmen era un misterio, pero lo compensaba con mi imaginación. Quería ver mundo y ser una esponja de conocimientos, absorberlo todo igual que Carmen Sandiego.

			Pero ya no tenemos que imaginar su historia. Después de todos esos años preguntando dónde estaba Carmen Sandiego, ha llegado el momento de prestar atención a un interrogante aún más importante: ¿quién es Carmen Sandiego? ¿Cuáles son sus orígenes? ¿De dónde viene? ¿Por qué roba? ¿Y cómo ha conseguido ser tan buena en lo suyo?

			En el fondo, Carmen es una mujer fuerte, humilde y valiente que intenta sanar el dolor de su pasado y, al hacerlo, ayuda a mucha gente que la rodea. Dudo que nadie se proponga ser un héroe o un modelo que imitar. No creo que así lo consigas. Pero, cuando te propones perseguir tus sueños, cuando te marcas objetivos y vas tras ellos con ahínco, persistencia, fe e integridad, abres un camino que otros querrán seguir por la luz que emanas. Si te propones ser la mejor versión de ti mismo, es imposible equivocarse. Y eso es lo que hace Carmen. Es necesario un poco de ensayo y error y, por supuesto, hay baches en el camino, pero Carmen nos enseña que, si permites que existan el fracaso y el rechazo y sabes que son un elemento inevitable de la vida, solo te harán más fuerte en tu viaje hacia el éxito.

			Como voz de Carmen he tenido la oportunidad de retratar a la mujer intrépida y fuerte que quiero ser. Carmen defiende aquello en lo que cree. Da oportunidades a quienes no las tienen, y por eso es un modelo que seguir para mí. Eso es lo que quiero hacer con mi vida: generar oportunidades donde no veo ninguna, compartir mis bendiciones y regalarlas para poder crear espacio para más y dárselas a otros.

			Me siento muy afortunada de formar parte del mundo de Carmen Sandiego. ¡De hecho, cuando me ofrecieron este papel me puse a llorar! No podía creerme que fuera a ser la voz de la protagonista. Sabía que uno de mis ídolos de infancia, Rita Moreno, había sido la voz de Carmen en una versión anterior y tuve la sensación de que me había pasado el testigo. Nunca había participado en un proyecto que mi familia conociera y fue muy divertido poder contarles que iba a ser la próxima Carmen. Por fin todos conocían el personaje que iba a interpretar y no podían creerse que fuera a tener ese honor. Cuando era más joven consideraba esencial el hecho de verme representada en la pantalla. Espero que hoy Carmen Sandiego sea un reflejo de la valentía, la fortaleza y el feminismo tal como lo imaginaba cuando era niña. Cuando persigues tus sueños, permites que otros persigan los suyos. Me he esforzado tanto en prepararme y levantar unos cimientos de amor propio y protección que puedo cumplir mis sueños sin miedo, igual que Carmen.
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	    CAPÍTULO 1

			El sol estaba a punto de ponerse en la histórica ciudad de Poitiers, Francia. La luz dorada del anochecer bañaba las catedrales medievales mientras los habitantes volvían a casa por sus calles adoquinadas. 

			Sin embargo, uno de sus residentes no tenía ninguna intención de ir a casa aquella noche.

			En un elegante coche negro aparcado en la plaza mayor, el inspector Chase Devineaux asía con tanta fuerza el volante que tenía los nudillos blancos.

			Hacía dos días, desde que se rumoreaba que la ladrona y trotamundos conocida como Carmen Sandiego había llegado a la ciudad, que el agente francés de la Interpol dedicaba cada minuto a organizar su captura. Todo el mundo andaba detrás de Carmen Sandiego, pero ella había logrado esquivar a organizaciones y policías de todo el planeta. Chase no había pegado ojo y apenas había comido, pues sabía que podía ser su única posibilidad de practicar un arresto. Finalmente, el superjefe estaba en su jurisdicción, y no permitiría que se echara a perder aquella oportunidad. «La atraparé aunque sea lo último que haga», pensó.

			Chase se volvió hacia Julia Argent, sentada en el asiento del acompañante repasando concienzudamente unos datos con su tableta. Julia había sido reclutada recientemente por la Interpol. Llevaba el pelo, liso y negro, muy corto y gafas redondas que hacían destacar sus ojos marrones, ya de por sí grandes. Era medio china y medio británica, y aficionada a cosas como los idiomas y la historia. Pero lo que se le daba verdaderamente bien era resolver problemas aplicando la lógica. Después de solo unos días trabajando con ella, Chase se había percatado de que Julia compensaba la falta de experiencia con su intelecto. Y nunca lo reconocería, pero eso lo intimidaba.

			Julia se recolocó las gafas y observó atentamente las imágenes borrosas que aparecían en la pantalla. En todas ellas se veía a la misma mujer en lugares exóticos del planeta. En una estaba saliendo de un banco en Hong Kong. En otra, subiéndose a un tren en Noruega. En todas las fotografías, la misteriosa mujer lucía la misma gabardina rojo chillón y un sombrero a juego que describía un ángulo perfecto sobre su cabeza. Pero siempre llevaba la cara tapada, como si conociera el momento exacto en que debía mirar hacia otro lado y no mostrar sus rasgos.

			—¡En pocas semanas, esa tal Carmen Sandiego ha robado millones en un banco suizo, una lujosa galería de arte de El Cairo y un parque de atracciones de Shanghái! —exclamó Chase al tiempo que agarraba aún con más fuerza el volante del coche.

			Julia asintió sin apartar la mirada de los datos que tenía delante.

			—Todavía no hemos encontrado un patrón. ¿No le resulta extraño que anuncie sus delitos realizando apariciones públicas con antelación, como ha hecho hoy en esa cafetería de Poitiers?

			Chase masculló entre dientes. Esas mismas preguntas habían estado incordiándolo durante semanas. ¿Por qué una ladrona llamaba la atención dejando pistas y luciendo unos colores tan atrevidos? ¿Acaso robar era solo un juego para Carmen Sandiego? ¡Atrápame si puedes!

			El agente desterró esos pensamientos agitando la mano.

			—No importa —dijo con firmeza—. Ahora está en mi ciudad, señorita Argent, ¡y seré yo quien la capture!

			De repente, Julia fijó su atención en una mancha roja que pasó a todo correr por delante del coche y se le cortó la respiración. ¿Podía ser ella?

			Chase Devineaux siguió hablando, ajeno a la figura roja que tenía justo delante.

			—Usted es nueva en la organización, de modo que relájese, observe cómo trabajo y aprenda a apresar a un ladrón.

			Julia se incorporó y señaló precipitadamente a la mujer.

			—¡Señor, está ahí mismo!

			Molesto por la interrupción, Chase se volvió lentamente siguiendo el dedo de Julia con un suspiro de frustración. «Últimamente, los nuevos agentes son demasiado excitables», pensó.

			Entonces vio el sombrero en la otra acera y abrió unos ojos como platos. ¡Era la mujer de rojo!

			—La femme rouge! —exclamó.

			Carmen Sandiego disparó un rezón y subió elegantemente hacia los tejados. ¡La había tenido delante de sus narices y ahora estaba huyendo!
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			Sobre un tejado de pizarra naranja, Carmen Sandiego contempló el perfil de Poitiers y se detuvo a gozar de las vistas. A lo lejos divisó las torres de la catedral de Saint-Pierre iluminadas por los tenues rayos del sol. Su melena castaña caía formando bucles por debajo del sombrero rojo, que se levantó un poco. Luego suspiró profundamente ante aquella panorámica.

			Nunca se cansaba de las magníficas vistas que encontraba en lugares nuevos y emocionantes de todo el mundo. Aun sabiendo que cada minuto contaba, no pudo evitar pararse un momento a apreciar la belleza de Francia.

			—A lo mejor deberías dejar el turismo para cuando hayas terminado el trabajo —dijo la voz de un adolescente.

			Carmen se tocó el pendiente que hacía las veces de dispositivo de comunicación y sonrió irónicamente.

			—Me alegro de que hayas podido acompañarme, Jugador.

			—No me perdería una salida nocturna contigo por nada del mundo, Roja —respondió él.

			El Jugador era el confidente de Carmen Sandiego y podría decirse que su mejor amigo, aunque no se conocían en persona. Además, las habilidades del Jugador para la piratería informática eran increíbles para su edad. Carmen se dio cuenta de que confiaba en el genio informático para sus misiones.

			—La próxima parada de tu visita turística a Poitiers debería ser... cincuenta metros más adelante —le indicó el Jugador.

			Carmen avanzó por las azoteas y sus botas repiquetearon como castañuelas sobre las tejas. Al saltar de un edificio a otro, los pronunciados ángulos de los tejados no le suponían ninguna dificultad.

			No tardó en llegar a su destino, que era el ático de un castillo francés. En los laterales del edificio crecían enredaderas que llegaban hasta un balcón en el que Carmen vio unas grandes puertas de cristal. «Pero no entraré por la puerta», pensó con una sonrisa.

			Con un delicado movimiento, saltó al tejado del ático y escrutó el lugar hasta que encontró lo que andaba buscando: un tragaluz. Carmen se arrodilló y examinó una alarma conectada a un lateral. Si intentaba abrir la ventana sin desactivar primero la alarma, todos los policías de Francia se le echarían encima en un abrir y cerrar de ojos.

			Sin vacilar, sacó un lápiz de labios del bolsillo del abrigo y volteó la parte inferior. Pero Carmen no era de las que se maquillaban en el trabajo. Le interesaba mucho más el puerto de alta tecnología que asomó del lápiz. Al introducirlo en el lateral de la alarma se oyó un clic. 

			—¿Crees que puedes abrirme esto, Jugador?

			—Igualando frecuencias... desencriptando los códigos de seguridad... —murmuró.

			Carmen oyó al Jugador tecleando a toda velocidad desde Ontario, Canadá. Aunque nunca había visto su sala de piratería informática, estaba convencida de que tenía varios monitores y lo último en tecnología. 

			—¡Conseguido! Sistema de alarma inhabilitado.

			La luz de la caja de seguridad pasó de rojo a verde y Carmen abrió la claraboya. «Demasiado fácil», pensó. Siempre era más divertido cuando podía poner a prueba sus habilidades.

			—Podría ser una trampa —le advirtió el Jugador.

			—Averigüémoslo.

			Carmen sacó el rezón del bolsillo de la gabardina. El forro de su moderno abrigo rojo estaba recubierto de artilugios de todas las formas y tamaños, siempre a su alcance.

			Amarró el rezón al borde del tragaluz e inició el descenso hacia el interior del castillo.

			Y en un momento, Carmen se encontraba en el paraíso de un ladrón. Estaba rodeada de elaboradas armaduras, tapices de un valor incalculable y delicados jarrones de porcelana que decoraban las repisas de las chimeneas. Al llegar al suelo...

			¡Clic!

			De repente se abrió un panel oculto en la pared y empezó a disparar afiladas flechas metálicas que volaban mortíferas y rápidas hacia ella. ¡No había tiempo que perder! Carmen cogió el escudo de una armadura situada cerca y lo levantó para protegerse. Con un ruido sordo, las flechas fueron hundiéndose en él.

			Carmen se estremeció al ver el escudo medieval salpicado de flechas. Con una punzada de culpabilidad por haber estropeado una antigüedad tan valiosa, lo soltó y echó a andar por el castillo.

			Otros quizá se habrían puesto nerviosos después de que les dispararan flechas, pero para Carmen Sandiego era un martes más.

			Observó el espacioso salón y se fijó en una estantería que llegaba desde el suelo hasta el techo. 

			—¿La cripta no debería de estar aquí? —preguntó mientras pasaba la mano por las estanterías.

			—Según los planos, sí —respondió el Jugador. 

			Carmen dio un manotazo a la estantería, que sonó hueca. Luego examinó rápidamente la pared. Sabía que la puerta tenía que estar en algún sitio. Entonces tiró de un candelabro de bronce clavado a la pared. ¡Bingo! Carmen sonrió cuando la estantería empezó a abrirse y vio una enorme puerta metálica.

			La cerradura de la cripta consistía en un teclado electrónico y Carmen sacó un dispositivo de la gabardina, otro teclado pequeño pero elegante. Con solo pulsar un botón apareció una serie de números en la pantalla mientras el aparato buscaba la combinación que abriría la cripta. Al cabo de un momento, la pantalla mostró una secuencia numérica. «Ábrete, Sésamo», pensó Carmen cuando la puerta empezó a moverse.

			Al entrar vio una sala enorme que parecía una cueva. Las paredes estaban cubiertas de relucientes joyas y antigüedades que debían de valer una pequeña fortuna. Sin embargo, el auténtico premio estaba en el centro, sobre un pedestal de vidrio, y Carmen se acercó a él con una emoción cada vez más intensa.

			Delante de ella había una piedra preciosa azul del tamaño de una pelota de fútbol. Entre los coleccionistas y arqueólogos era conocida como el célebre Ojo de Visnú. Era una imagen increíble que Carmen había visto en una ocasión mucho tiempo atrás.

			Pero no tenía tiempo para rememorar el pasado, así que se acercó rápidamente al Ojo de Visnú y extendió el brazo para retirarlo del pedestal. Entonces le llamó la atención algo que había en un rincón.

			Carmen jadeó. ¡No podía ser!

			—¿Roja? ¿Qué ocurre?

			Carmen tragó saliva intentando procesar lo que tenía ante ella.

			—Estoy contemplando algo que nunca creí que volvería a ver —dijo al Jugador con una voz cargada de emoción.

			—¿Lo que estás contemplando es más valioso que el Ojo de Visnú? Ya sabes, esa piedra preciosa que es tan grande como mi cabeza —preguntó el Jugador, confuso por la razón que había podido distraer a Carmen.

			Antes de que esta pudiera contestar, oyó a alguien aporreando la puerta del ático.

			—¡Interpol! ¡Abra!

			Carmen se dio la vuelta con una media sonrisa. Aquella era la clase de desafíos que le gustaban.
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			El inspector chase devineaux sabía que sus posibilidades de atrapar a Carmen Sandiego eran escasas.

			—¡Abra! ¡Interpol! —gritó de nuevo antes de embestir la puerta.

			Chase entró en la cripta justo a tiempo para ver a Carmen Sandiego echándose al hombro una mochila negra que contenía un objeto redondo. El inspector se puso rojo de ira.

			—¡Deténgase, ladrona!

			Chase se abalanzó sobre ella, pero Carmen había cogido un tapiz medieval de la pared y estaba ondeándolo como si fuera un torero. Con gran destreza, lo rodeó con el tapiz y, sumido en la oscuridad absoluta, Chase intentó zafarse y finalmente consiguió quitárselo de encima.

			—El inspector Chase Devineaux, ¿eh? —dijo Carmen Sandiego con una sonrisa burlona.

			Chase la miró boquiabierto. «¿Cómo sabe mi nombre?», se preguntó. Después se metió las manos en los bolsillos y vio que estaban vacíos.

			Carmen Sandiego sostuvo en alto su placa y se la lanzó. Chase no podía creérselo. «¿Cómo me la ha quitado?».

			—Veamos cómo es de rápido —dijo.

			Antes de que el inspector pudiera formular una respuesta, Carmen disparó el rezón y desapareció por la claraboya. 

			Chase miró a su alrededor. Al otro lado de un ventanal vio una salida de incendios. ¡Tenía que llevar al tejado! Abrió la ventana, subió las escaleras a toda prisa y saltó al tejado. Era consciente de cada segundo que pasaba al ver a Carmen Sandiego corriendo ágilmente de un edificio a otro.

			—¡Le he ordenado que se detenga! —gritó Chase intentando darle alcance.

			Para su sorpresa, Carmen paró y dio media vuelta. 

			—¡No ha especificado cuánto tiempo! —bromeó, y al cabo de un instante echó a correr otra vez.

			Avanzaron por los tejados hasta que Chase vio que Carmen iba directa hacia el borde de un edificio y no había dónde correr o saltar. «La tengo», pensó con aire triunfal, y empezó a imaginar los honores que recibiría como el inspector que había capturado por fin a la ladrona más esquiva del mundo.

			Carmen llegó al final del tejado y se volvió hacia Chase Devineaux, que sonrió. Se había acabado. La tenía justo donde quería y era imposible escapar. Pero, para su sorpresa, Carmen se despidió con la mano.

			—Au revoir —dijo antes de saltar. 

			Chase observó incrédulo cómo se abría un ala delta rojo de la mochila que Carmen llevaba a la espalda. Después se elevó sobre las calles de Poitiers con elegancia y destreza.

			—¡Imposible! —exclamó.

			Al verla huir, se dio cuenta demasiado tarde de que se encontraba muy cerca del borde. De repente, empezó a resbalar. Chase perdió el equilibrio y se precipitó a la calle.

			¡PAM!

			Cayó encima del capó de su coche, que seguía allí aparcado. Soltando un gemido, vio a través del parabrisas roto a Julia Argent mirándolo desde el asiento del acompañante.

			—¡Inspector! ¿Está bien?

			—¡Eso da igual! —Chase señaló a Carmen Sandiego, un llamativo punto rojo con el cielo crepuscular de fondo—. ¡Tengo que seguirla! ¡Ahora!

			Chase abrió la puerta del coche sin prestar atención al parabrisas y Julia se inclinó hacia delante, clavando la mirada en la mujer que surcaba los cielos.

			—En algún momento tendrá que aterrizar... —pensó en voz alta.

			De repente, Chase cayó en la cuenta.

			—¡Se dirige a la estación de trenes! Señorita Argent, vaya a la escena del crimen y averigüe qué ha robado. ¡La atraparé antes de que escape!

			Julia salió corriendo del coche y Chase pisó a fondo el acelerador.

			El coche fue derrapando por las estrechas calles de Poitiers. Al acercarse a la estación, vio a Carmen Sandiego ejecutar un elegante aterrizaje y desaparecer detrás del edificio. A regañadientes, no pudo evitar admirar —solo por un instante— la gracilidad con la que se movía aquella misteriosa mujer.

			Pisando el pedal a fondo, Chase bordeó la estación justo a tiempo para ver el tren alejándose y con un golpe de volante se situó en paralelo a la vía.

			—¡No permitiré que escape!
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			Carmen recorrió el vagón hasta encontrar su compartimento. Entonces entró y cerró la puerta.

			Con un movimiento increíblemente rápido, se había quitado la gabardina y el sombrero y se había enfundado unos vaqueros y una sudadera roja. Era algo que había aprendido hacía mucho tiempo en una clase inusual en una escuela aún más inusual, y le venía muy bien en momentos como aquel. En opinión de Carmen, las huidas eran especialmente exitosas cuando te mezclabas con la multitud. Los asientos aterciopelados del tren y el escenario francés que pasaba junto a la ventana eran imágenes agradables. 

			—¿Primera clase? ¡Genial! —dijo una sonriente Carmen al sentarse.

			—Te lo has ganado —respondió el Jugador, y ella no pudo discutírselo. Desde luego, había hecho un buen trabajo.

			Luego cogió la mochila negra. El objeto robado pesaba mucho.

			El Jugador, que se encontraba en la otra punta del mundo, empezaba a preguntarse si Carmen había robado el Ojo de Visnú o si lo que guardaba en la mochila era lo que le había llamado la atención en el castillo, pero no dijo nada, pues sabía que hallaría respuesta muy pronto. Carmen Sandiego siempre tenía motivos para hacer las cosas como las hacía.

			En aquel momento se abrió la puerta del compartimento y, antes de que pudiera indicar al intruso que se había equivocado de vagón, se encontró cara a cara con alguien a quien no había visto en mucho tiempo.

			—Hola, Gray —dijo cuando se le acercó el joven.

			Era desgarbado pero atractivo, con el pelo castaño alborotado y unos hombros anchos, y hablaba con un marcado acento australiano.

			—Bueno, bueno... —dijo al cerrar la puerta del compartimento—. ¿Esto es un eco del pasado?

			—¿Un eco del pasado? ¿Alguien es...?

			Antes de que el Jugador pudiera terminar la pregunta, Gray sacó una vara metálica que parecía un ingenio tecnológico y pulsó un botón en el lateral. Una descarga eléctrica atravesó el compartimento y Carmen arqueó una ceja.

			—Eso era un pulso magnético direccional —dijo Gray—. Acabo de inutilizar todos tus aparatos electrónicos. Tu teléfono y cualquier otro dispositivo de comunicaciones están desconectados, así que ya puedes ir olvidándote de pedir ayuda.

			Carmen esperaba que el Jugador no estuviera preocupado.

			—Ya sé para qué sirve un pulso electromagnético, Gray. Yo también fui a la clase de Bellum, ¿recuerdas?

			Carmen se recostó en su asiento, señaló despreocupada la mochila negra que tenía al lado y añadió:

			—No pensarías que iba a robarlo sin comprobar primero si llevaba algún dispositivo de seguimiento, ¿verdad? 

			Gray se la quedó mirando, incapaz de disimular su sorpresa, y Carmen tuvo que contener una sonrisa. 

			—Exacto. Quería que me encontraras. Pensé que ya era hora de que atáramos algunos cabos sueltos.

			Un enojado Gray se sentó delante ella.

			—Tú eras el único cabo suelto... hasta hace cinco segundos, cuando capturé a la gran Carmen Sandiego. —Se inclinó hacia delante—. ¿O debería llamarte... Oveja Negra?

			Oveja Negra. Hacía tiempo que no oía ese nombre.

			—¿Recuerdas cuando nos conocimos? —preguntó ella.

			—Sería difícil de olvidar —respondió Gray—. Fue el día que empezamos en la Academia VILE. Ya no estamos en la isla, no tenemos que respetar sus normas, así que no es necesario que mantengamos nuestro pasado en secreto. —Volvió a inclinarse hacia delante—. ¿Cuál es tu historia?

			—Supongo que no pasa nada si hablo de ello ahora —dijo Carmen al cabo de un momento—. ¿Por qué no? Nos espera un largo viaje.

			Nunca había contado su historia. Tal vez había llegado la hora de reconciliarse con su pasado... Lo que conocía de él.
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